
testamento nombrando heredera a su 
hermana Ignacia, mujer de León Villajos 
Delgado y madre de la Antonia la Zapa- 
terilla -y de Rogelio, Rufo, Jesús y Pilar-, 
esposa luego de Angel Alarcos y herede­
ra por último de la casa que por estas 
razones se conoció después como de 
Alarcos.

Este León era también zapatero y de­
bía trabajar con su cuñado Manuel por­
que entre las mandas que hizo dispensó 
a su sobrina Antonia Villajos Paniagua 
los alquileres de la casa en que vivía des­
de que se casó.

Manda muy explícita también lo fue 
la de la Dolores, mujer de Francisco Va­
quero, a la que dejó 500 pesetas y a Jo­
sefa y Candelas Lozano, vecinas de Pe­
dro Muñoz, 125 a cada una y a su herma­
no Jesús, 250. Este fue el padre de la 
Agustina de Juan Antonio Delgado, de 
la Quiteña de Eulogio Manzanares y 
de Jesús el de la Emilia de Crisantos y 
de ese Jesús, perroteño, le debió venir el 
suyo a nuestro Jesús Vaquero, integérri- 
m o y de grata memoria, sin antecedentes 
de su nombre, que yo sepa, en su línea 
paterna.

La muerte ocurrió el 2 de enero de 
1889, cinco años después de hacer el tes­
tamento y acaeció casi de repente, de 
una congestión pulmonar.

Logró cierto caudal, para entonces 
grande, pues además del oficio tuvo la­
bor y a su muerte había tres muías, al­
rededor de 20 tierrecillas, unas 10.000 ce­
pas, su casa, su era y su alcacer, por lo 
que se ve que aunque no tenía hijos que 
le gastaran, tampoco él lo tiró.

Diversas incidencias de la vida dem ues­
tran la trabazón de Francisco Vaquero 
con el Zapaterillo y también la amplitud 
del gremio, que aparece por doquier.

Francisco fue el declarante ante el Juz­
gado de la defunción de Manuel y él fue, 
también, el que presidió el consejo de fa­
milia de Cándido Villajos Chocano (el 
repostero del Casino) que se quedó sin 
padres de pequeño y era hijo de Rogelio 
Villajos Paniagua y de Lorenza Chocano

EL Z A P A T ER ILLO  

Manuel Paniagua Rivas
 J^ v i u u , .  p a n u u  a c c i e u n a u c ,  u c  p v c a  a g n i u a u

co n stitu cio n al, fav o recid a  p or el o fic io , d o lo ­
rid o  y frio lero , qu e llev a  b o ta s  co n  c a ñ a  y f o ­
rro  de p añ o  en tiem p o  que n o  es de fr ío  co m o  
se ve p or los ch ico s y p o r e sta r h ech o  e l re tra ­
to  por la  feria . In fla d o , llen o  de gases que le 
rev ien tan  la p retin a  y n o  le d e ja n  ab ro ch a rse  
el ch a leco  cu an d o la  u rban id ad  im p o n ía  lle ­
varlo  to d o  cerrad o  h a sta  la  b arb illa .

El re tra to  está  sellad o  en T o m ello so  p or el 
fo tó g ra fo  N ican o r C añ as, que n o  es ap ellid o  
to m ello sero .

Lleva tra je  de trico r , co n  ch a leco  d e  s o la ­
p as y ch aqu eta  co n  cu ello  de terc io p e lo , c o r­
b a ta  de gan ch illo  y cam isa  b la n c a  pon cuello  
a  la  m o d a  de hoy y p uñ o s postizos, de los que 
se a b ro ch ab an  al b o tó n  sup erior de los de la 
cam isa . Pantalones d e  brag u eta  con  ca ñ o n e s  
red on d os.

Lo en cu en tro  d em asiad o m a jo  au n q u e a lo  
a rtesa n o .

Es un cuerpo de circu la ció n  en to rp ecid a  y 
re ta rd a d a , tosed or, qu e sí, se  m o riría  ráp id a ­
m en te  p o r clau d icació n  ca rd ia ca  en u n  p roce- 
30  b ro n co p u lm o n ar d e  los d e  an tes, que n o  
fu e  d e  ap arición  b ru sca , p orqu e cu a n d o  hizo 
te s ta m e n to  ya le v en ía  ach u ch an d o.

M a n o s  ab iertas, en  exten sió n , co m o  los es­
crib ien tes , los co ch ero s y los co m ad ro n es, ar- 
tró sicas, co n  articu lacio n es ríg idas, co n  to fo s  
gotosos en  el b o rd e  d e  la  o re ja  y so b re ca rg a  
grasosa  en  los p árp ad os superiores q ue le c ie ­
rra n  un poco  los o jos.

Los ch icos que le a co m p a ñ a n  son C án d id o, 
el rep ostero , y su h erm an illa  Lorenza, que m u ­
rió  a  p o co  de h acerse  e l re tra to , m uch o an tes 
qu e el h erm an o  M an u el, el Z ap aterillo .
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